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<¿r\.'e¿^^^ - ¿ Q u é hay 

i iCr*,^M,y pongo q u e 
estarás ya enterado del homenaje que se 
está preparando al Sr. E. P, David. 

—¿E. P. David? 
—Si. ¿O es que no sabes que es ese el 

seudónimo d e nuestro vecino el Sr Vall-
verdú para las novelas de aventuras que 
le publica la casa Seix & Barral? 

—La verdad no lo sabía A fuer de sin
cero he d e coníesarte que ignoraba inclu
so que aquella editorial le pubUcara libros. 

—¿Y tú crees que eso está bien? Que 
lo ignore yo que al fin y al cabo no me in
tereso más que por las cuestiones deporti
vas, pásese; pero tu que te pasas el dia le
yendo librotes. tenías la obligación de sa
ber que J. V. A. ha traducido libros para 
diferentes editoriales, ha publicado nove
las originales e incluso ha dado a la im
prenta un hbro sobre la Historia del Teatro 

—Di pues que las veinte mil satisfaccio
nes de «Mossen Chusep», aun cuando otor
gadas a las vidas del «Nereo» resultan ser 
una auténtica y justa recompensa a esa 
constancia y esíueizo que el escriior con
sidera indispensable para apostar a la lo
tería de los premios literarios, 

—Dalo por dicho. Y añade a ello que 
me parece razonable que la ciudad quiera 
darle una satisfacción más. tributándole el 
homenaje a que se ha hecho merecedor y 
al que habrás visto se han adherido ya va
rias de las entidades en las que nuestro 
novelista trabaja y colabora. Ahí tienes la 
adhesión del I. E. G„ la del Montclar. la del 
Romea.... 

—¿Con la Romea también colabora? 
— Pues claro. Nadie ignora, por cuanto 

así fué publicado en el Boletín de aquella 
Agrupación, que el Sr. Vallverdú está tra
duciendo para ellos una de las mejores 
obras del teatro mundial. 

—Y. ¿en qué consistirá el homenaje? 
—A ciencia cierta, no sé.-Pero según me 

dijo Clemente, creo que se tratará d e una 
especie de semana Vallverdú que culmina
rá. —¿Cómo no? — en una cena con discur
sos a discreción. 

— Pero durante la semana.... 
—Durante la semana, se abrirá al pú

blico el escaparate «Nereo». el autor firma
rá suri obras en la trastienda de la Carabe
la; habrá conato de coloquio con el home
najeado — perdón Sr. Sassone— y no me 
extrañaría que la Romea, que tan señalado 
éxito conquistó con la lectura d e «Tres sé-
crets», leyera unos fragmentos de la traduc
ción de que te he hablado. 

—No estaría mal. Sobretodo ahora que 
en el mundo de las letras parece que el tea
tro leído va siendo considerado como sig
no de prestancia y calidad. 

—Así lo he oído. 
—No lo sabes tú bien. Precisamente el 

pasado 31 de marzo que estuve en Barce- ' 
lona tuve acasión d e asistir a una lectura 
que s e dio en el Aula I de la Facultad de 
Derecho en la que se congregaron diver
sas personalidades de nuestro mundillo 
literario y teatral, y no es para describir 
el entusiasmo de los oyentes. 

— ¿Qué leyeron? 
—«Medea* del Universitario Sr. Esteban 

Domingo dio 30^de mayo 

Excursión a Perélada, 
Port de la Selva, Cadaqués. 
Roses y Castelló d'Empu-
ries. 
'<Í A los motoristas que de
seen concurrir a esta excur
sión y a fin de concretar 
pormenores, se les ruega se 
pongan previamente en con
tacto con Don Ricardo Pía, 
Teléfono 246. 

Domingo 13 de Junio 
Aplec de Calella de la Cos

ta. Viaje en Autocar. Plazas 
limitadas. Salida de San Fe-
iiu a las 13'30 horas. Salida 
de Calella a las I'30 horas. 

Inscripciones en Tintore
ría Cerqueda. 

oncorcLf 

El Negociado de Servicio 
Filatélico de Correos nos co
munica las próximas nove
dades. 

Matasellos especial en Ma
drid durante los días 30 de 
mayo a 6 de junio, con mo
tivo del X Congreso Interna
cional de Industrias Agríco
las. 

Matasellos e spec ia l en 
Burgos durante los días 27 
de junio a 24 de julio, con 
motivo de la II Exposición 
Filatélica, 

AlbertCorp. 
—Y ése ¿quién es? 
—Un celebrado poeta ma-

taronés cuyo empuje estoy 
seguro que nos obUgará a 
tener que hablar de él en 
más de una ocasión. 

Estanislao 

C H O C O L A T E 

LA PUBILLA 
Conserve los envoltorios 

para canjearlos por 
publicaciones infantiles y 

material escolar en 

Galeríos Carabela 

N«v«AaJI«s GUAU 
Rutila, 19-Telé{ono226 

rea W^oSF 
^ Una 
^ comisaría 

omericana 
(Invest igación cr iminal) 

Sobre el tema de las comisarías en el ci
ne se podría escribir un buen rato. 

Cada nacionalidad cinematográfica pre^ 
senta, en sus películas de tema policíaco, 
un tipo de comisaría diferente, y ya volve-

'remos sobre lo típico de estas diferencias 
en otra ocasión. Ahora, vamos a «Investi
gación Criminal.» 

Estamos en un día de primavera en una 
ciudad americana de anchas calles y de ru
tilantes automóviles. En una comisaría se 
denuncia el asesinato de un agente de ser
vicio, cometido la noche anterior. La ca
sual confidencia de un detenido (por otras 
razones) hace que el capitán que está aj 
frente de dicha comisaría, colmena de trai 
bajo, dé comienzo a una investigación cri
minal, una simple pero zigzagueante inves
tigación que, tras las aventuras de rigor, 
nos llevará al descubrimiento de los asesi
nos, a un desenlace sin pena ni gloria. 

Extraída de una novela cualquiera, esta 
película tiene bastantes cosas buenas y al
gunas, pocas, excelentes. Su falta de pre
tensión es lo mejor que tiene en su haber. 
En la parte expositiva, esta misma humil
dad, esa sencillez, alcanza grados de con-̂  
vincente documento: el ajetreo múltiple dé 
las oficinas de una comisaría, llena de fi
chas muertas y de fichas vivas, los tipos dé 
los agentes especializados, toda esa varia 
labor, transida de humanidad que se nos 
ofrece en su mejor momento, queda muy 
bien grabada en la retina del espectador. 

A mitad de la cinta, se introduce el ele^ 
mentó de acción exterior en una sola direc-^ 
ción, es decir, la persecución, que y& no ha 
de cesar hasta el final. Y entonces, hay que 
decirlo todo, la película decae, se plaga de 
ingenuidades, y no m^erecería la pena ha
blar de ella. Sólo se hace aquí por su fran
camente buena primera mitad. 

Frente al aparato de laboratorio y a lá 
exposición de técnica mecánica de otras 
cintas («El poder invisible» «T-Men*), aquí 
el director Arnold Laven, nuevo en esta pla
za, parece querer centrar el interés de sus 
seguidores en los pequeños y tradicionales 
«tics» humanos de la investigación, Ello in
funde mayor simpatía a la cinta y la aligera 
del posible peso muerto de un afectismd 
inoperante y siempre innecesario. Bastan
tes escenas están resueltas a base de algún 
«gag» de efecto cómico. 

Edv^rard G. Robinson, repite sus tipos 
enérgicos, aquí con un aire un poco cansa
do y displicente. Con unos años más va a 
estar tan feo que no habrá modo de apro
vecharlo ni para papeles demiedo. 

El mérito casi total de la película, como 
ocurre la mayor parte de veces en ese tipo 
de films, corresponde al montador, en este 
caso Arthur Nadel. - J . VALLVERDÚ A. 
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